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A los 24 años se truncó una de 
H las más brillantes carreras del cine

HOLLYWOOD rinde emo­
cionado tributo a su memoria
se en un quimérico fantasma co­
mo los que creaba bajo el fuerte 
sol de California.

Luego, Grace Moore, Carde 
Lombard...

Los dioses tienen sed y, a ve­
ces, celos de esos seres que se 
reproducen en tantas

UN HOMENAJE

Hace poco tiempo,

Vidas.

POSTUMO

en el Be-

^5

A:

verly Hilton Hotel, de Hollywood, 
se reunía la flor y nata del mun­
do cinematográfico norteamerica­
no. Actores, actrices, directores, 
productores, escenaristas, curio­
sos y periodistas. Se iban a ad­
judicar los premios a la popula­
ridad, discernidos por votación 
popular y que tienen tanto va­
lor para el prestigio de los ele­
gidos como los Oscar de la Aca­
demia. Catorce millones de ve­
tantes, distribuidos en ocho mil 
salas de cine de Norteamérica, 
habían elegido a la actriz y al 
actor de 1955. Los nombres de 
los triunfadores eran Jennifer 
Jones y James Dean.

Cuando a través de los alta­
voces instalados en el salón so­
nó el nombre del actor, se pro­
dujo al principio un murmullo y 
después un silencio impresionan­
te. En medio de este silencio, 
Jennifer Jones avanzó hacia el 
estrado y recibió su premio. So­
bre la mesa quedaba otra es­
pléndida copa de oro. Jennifer 
so volvió- hacia el público, alar­
gó su mano izqulérda en ade-
mán de asir la de otra persona 
y so Inclinó en un saludo. En­
tonces sé rompió el silencio emo­
cionado que imperaba en la sala 

, y estalló una atronadora salva de 
aplausos. En su nombre y en el 
de James Dean, muerto en acci­
dente de automóvil el 30 de sep­
tiembre del año último, la actriz 
recibía el homenaje de Holly­
wood, transido por la emoción, 
que se tradujo en los minutos de 
silencio, que aún le producía la 
prematura muerte de uno de 
Idolos. sus

Pisu ®'"ato9i’áfico que encontró la muerte ende Los Angeles a San Francisco, en la más dorada ju­
ventud.
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qué le creaba ante el público hu­
biese sido absorbido por las som­
bras que taladraba. Rodolfo Va-

Durante años y años han flo­
recido sobre su tumba flores. Co-
razones de mujer han latido, du­
rante años y años, con el recuer­
do de su imagen. Rodolfo Valen-
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UN MUCHACHO DE 
DIANA

IN.

James Dean nació el 8 de fe­
brero de 1931, en Farmont (In­
diana). Siendo un niño se quedó 
huérfano de madre, y su padre, 
que trabajaba en una factoría, le 
dejó crecer en completa libertad. 
Jimmy se crió solitario en la In­
mensidad de aquella tierra loza­
na. Aquella soledad e indepen­
dencia hizo de él un muchacho

fe-

seguro de sí mismo, acostumbra­
do a guiarse por sus sanos ins­
tintos, con una extraordinaria 
confianza en sus convicciones, 
sin dejarse influir, para nada por 
los demás cuando las había ad­
quirido. Aquella tierra vigorosa 
le dió, además, su fortaleza.

- Una mujer hizo nacer en él la 
afición al teatro. En la escuela 
superior se tropezó con una pro­
fesora que alimentaba secretas 
ambiciones de actriz. Había he­
cho unas adaptaciones teatrales 
de las novelas de Dickens y sé 
las hacía j'ecitar a sus alumnos. 
El joven Jimmy pensaba que to­
dos tenemos necesidad de una 
válvula de seguridad para des­
cargar nuestro espíritu y poder 
mantener, así el equilibrio en 
nuestra alma. Y él, gracias a la 
frustrada actriz que era su pro­
fesora, encontró la válvula en la 
recitación. Durante dos años es­
tudió leyes, aunque más que los 

ocuparon su aten­
ción los dramas de Shakespeare.

Con la firmeza que le había - 
dado-la fuerte tierra de India­
na, abandonó la Facultad y se 
trasladó a Nueva York, donde se 
matriculó en la Actors Studio, 
que era<una escuela de arte dra­
mático dirigida por Elia Kazan.
Se instaló en Broadway y pron­
to consiguió trabajo en la televi­
sión y
guar”, 
Nueva

un papel en “Seo the Ja- / 
que triunfaba entonces en 
York.

EL TRIUNFO EN EL 
CINE

0. entusiasmo y las condicio­
nes de aquel muchacho llamaron 
la atención de Elia Kazan. El di­
rector le vigilaba y le cuidaba. 
Cuando le consideró a punto, le 
encomendó nada menos que e(

papel de protagonteta en la pe­
lícula “B» valle del Edén", según 
la novela de Steinbeck. Tenia en­
tonces James Dean vein titrés 
®ños y era un mocetón que me­
día 1,87. Cuando le vió por pri-
mera vez en el Estudio, Debbie 
Reynolds exclamó asombrada:
"Esto muchacho es un
cé. No es posible que 
suflciente talento para

chímpan- 
tenga el 

saber re-

Grace Moore, cantante de ópe­
ra y actriz de cine, que vió 
truncada su carrera artística 
por un accidente dé aviación 

bajo el cielo de Europa.

citar y expresar unos sentimien­
tos.” Y, efectivamente, o o n la 
espalda un poce curvea y sus 
brazos oscilantes. James no tenía 
una apostura muy gallarda. Se 
sonrió ante la exclamación de la 
actriz y la extendió la mano. Este 
chimpancé, en un plazo muy cor­
to, se haría uno de los actores 
más famosos de Hollywood y re­
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cibiría más cartas de admirado­
ras que Clark Gable.

En “El valle del Edén” se
consagró James Dean; pero, a 
pesar de su triunfo, continuó 
siendo el muchacho serio y sen­
cillo de Indiana. No frecuentaba 
las fiestas, no concedía entrevis­
tas a la Prensa y su vida era la 
de un joven estudiante enamo­
rado de los deportes.

En Hollywood le conocían por 
el apodo de “el lobo solitario”. 
Una caseta en la playa o en el 
campo, sin teléfono para aislarse 
mejor, eran sus refugios duran­
te los descansos. La única per­
sona que ejerció un influjo so­
bre él fué Ana María Pierangeli. 
Inducido por ella y por sus agen­
tes de publicidad, se instaló en 
Hollywood. Su casa fuó una sa­
la grande y destartalada, situa­
da encima de un garaje. No la 
eligió por un prurito de distin­
guirse de los demás astros, sino 
para poder cultivar su gran afi­
ción, que era el automovilismo. 
Con los fuertes ingresos que te­
nía ya, se había comprado una 
motocideta y un “Porsche” ale­
mán. En él recorría las carrete­
ras a 120 kilómetros por hora. 
En una de estas excursiones des-

con là que sufrió la primera des­
ilusión de su vida. Aquel carác­
ter de hombre retraído impresio­
nó a la joven y no complació a 
la madre de ésta, que, ,induda- 
blementOj aspiraba a un actor 
más mundano de los que brilla­
ban en Hollywood.

LA TRAGEDIA
James Dean, desilusionado, se 

refugió en su trabajo y en el au­
tomovilismo. Terminó gu segui­
da y tercera películas, “Rebel 
Without a Cause” y “Giant", y 
descubrió el intenso placer de 
las carreras de automóviles. En 
contra de ^a voluntad de los pro­
ductores, participó en unas prue­
bas de aficionados en Pafms 
Springs. Jimmy no creía en el 
peligro y disfrutaba con el vér­
tigo de la velocidad. Y en ese 
vértigo le llegó, a los veinticua­
tro años, la muerte.

En su “Porsche” se deslizaba 
por la carretera de Los Angeles 
a San Francisco. Era el 30 da 
septiembre, caía la noche y Ja­
mes Dean pisó el acelerador pa­
ra llegar antes de oscurecer a 
Salinas. El cuenta-kilóm e t r o s 
marcaba 120, 130... En el cruce

cubrió un .. „ de Paso Robles, de improviso, le
un ooche. James hizo un 

brusco viraje para evitar ©I en-había vivido Lana Turner. Ja­
mes Dean lo alquiló y se tras­
ladó a vivir allí. Pronto su so­
ledad se vió interrumpida por 
una nube de admiradores, y tu­
vo que abandonar su retiro.

El triunfo que había obtenido 
en el cine se le ofrecía también, 
brillante, en la vida. Jamee era 
un muchacho serio, algo tímido, 
correcto y, con lás mujeres, ga­
lante y caballeresco. Su éxito 
con ellas era grande. El, sin em­
bargo, parecía vivip exclusiva­
mente para Ana Maria Pierange- 
II. Y con ella, precisamente, fuó

contronazo y el “Porsche” salió 
despedido do la carretera y fuá 
rodando por el campo. Cuando 
acudieron en su auxilio, Jamee 
Dean estaba muerto sobre el vo­
lante.

Así quedó truncada una de la« 
carrer^ más brillantes y metcó- 
rioas de Hollywood, y James 
Dean pagaba a ios dioses pl tri­
buto de su espléndida juventud, 
con lo que contribuía a engrosar 
la lleta de seres legendarios con 
que se revestía de fataliaded el 
cine americano.

S

cinematográfico sobreel actor cinematográfico sobre Cü/a tumba aún depositan flores unas mano» 
ae mujer, en unión de las glorias del cine mudo Pola Negri y Mae Murray y del príncipe Mdivanl.

cuya tumba aún depositan flores unas manos
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coronel

que tC'
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Cazadores de cabelleras.

DOBLE ATRACO

Sin palabras.

Trofeos de caza.

“Okinawa
—No; no es una isla desierta.

—¿No sientes un extraño olor?

.............. ................................................................... 

UN MONOlOeO 
llamado tonlerentia

f »Aí <775 o j

EL DEPENDIENTE.- 
este señor está primero

Ahora mismo le atenderé! ¡Creo

u„. d. 
es esa que consiste en cojo rfiAiono' opueben ustedes sæsx W-s:?-

tertulios interrumpe al que habla.
__* npoDósIto de operaciones: mi abuelo, que era , üíaío en cuto, planeó cierta ,ei un. operación mara.i

llosa... Situando a sus fuerzas en ....
./«TXU’i ‘Æ*. alpulen

® l'i^ues'"yo^ cada día estoy más P«»huoho: ya «o Ungo = 
fuerzas ni para manejar la gula del teléfono. He Ido al mé ;

“'Tampoco éste puede explicar lo que le ha dicho su médico; : 
’‘I.Médicos® méîîcos...! Mire; en el pueblo de mi mujer : 
vivía*^na curandera que con unos emplastos de oregano... .

—No todo el monte es orégano, señores—salta ■ 
no veía manera de meter baza, aprovechando ese bonito re- ¡ 
frán-. Y sigue: Antes de la guerra, por ejemplo... .

Y así mucho rato. Cada cual arrima ef ascua a ^dina ¡ 
'la 0« nosible V a' nadie le Importa la sardina del 

Sn Dimientó lÍ quelle interesa a cada uno es coger 
fa palabra no soltarla, aprovechar exhaustivamente su a-

r“ pX’rtolJâ<.’dT.rô“o vmtaTcon “,u‘,

:oXw\"ñi?at:?rder:f 
mu, e«raño tote fenómeno, porque no ha, manera de ex- 
pnirse cómo un señor que en el café no deja hablar a nadie 

' P«í caoaz luego de permanecer callado durante dos horas 
: mientras un tipo cualquiera habla, habla y habla de lo que 
i "“v^m’ás’^Taro parece todavía que en España se celebren 
= ’SS’S'X. ‘ss. abKis:^’de 

: toser, de arrastrar los pies y hasta de decir pío; con oyentes 
: que Incluso felicitan al final el conferenciante. «xDlicación-

S- Sabemos ser pacientes porque tenemos la eg 
E ai final recibiremos nuestro premio. ,
= «US osto os toi parses estar 
” j Dor qué demonios no se lleva u g npntp oue lleva = ÍTss’svltarlan los «husos puss ahora^htogsnts^qto

i ZVdosTnsmos ds-

E recho a colocar ^nuestro disco. Rafael AZCONA
Sin palabras.

Señora sorda.

—Y tu marido, ¿qué diceT 
_ Si no recuerdo mal, la última vez que 

also fue en 1943. _______ _________
dijo

Estás mejor con el ala levantada. -rMe gusta tanto la lectura, que mi marido 

' me ha regalado un libro de cheques.

PINTURA REALISTA

—Su caso, señorita, es tan .nsólito, que 
tenido que llamar a consulta. —Le presento a mi empresario.

—MaraviUosa idea la de haber situa o 
trampolín frente al hotcL
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¡PELIGRO!
Los accidentes caseros
causan más víctimas

Raro, muy raro será que al final la aguja no acabe cosiendo el 
-dedo de- la señora.

S
EGUN las estadísticas 
—siempre las dichosas es­
tadísticas—, los accidentée 
domésticos causan tantas 

.víctimas como los de carretera.
Un marido subido en «1 último 

peldaño de una escalera es siem­
pre un marido al suelo. Un mar­
tillo, un clavo y unos dédos aca­
ban haciendo carambola. Un sue­
lo recién lustrado, brillantito y 
pulido, actúa de cáscara de piá- 
t an o* bien situada.

—Se ha estropeaido el timbre 
de la calle-r-asegura un ama de 
casa cualquier mañana.

El marido, por lo bajo, gruñe 
un poco:

—Pues llama aJ electrlcleta—se 
atreve a insinuar.

—¡Claro! Y juego nos lleva. 

ito aquí al pobre marido después de ayudar a su mujer a sujetar una cortina y a arreglar el bra­
sero eléete»—

veinte pesetas por un poco de es­
paradrapo y un par de torniilos 
—protesta ella—. Lo arreglaré 
yo misma.

Y decidida, saca la escalera, 
busca un destornillador o inicia 
la ascensión.

empieza la TRAGEOIA

Los peldaños crujen. La mujer 
se lamenta:

—Vamos, hoy ios maridos no 
ayudáis en nada. Esto es traba­
jo tuyo.

Ei interpelado sigue escondido 
tras su periódico. La mujer con­
tinúa ascendiendo.

—¡Como a ti no te importa si 
me caigo!—insiste la dama.

Tanto y tanto argumenta, que

que los
de tráfico
Las suegran 
parecen ser las 
más atacadas 
por el mal
¡al ñn!, el marido se levanta pe­
rezoso y sube a su vez a lo alto 
de la torre.

—Vamos a ver.
Mete las narices, hurga un 

poco...
—¡Ay!—se oye gritar.
El primer calambre ha saltado 

retozón a su mano. Después vie­
ne el segundo, «¡I tercero, acaba 
haciéndose sangre en un dedo y, 
como final, la escalera, harta de 
tanto movimiento, se vence ha­
cia un lado y... 

¡Zas!
El pobre yace en el suelo, do­

lorido, maltrecho y con una frac­
tura muy conseguida en el brazo.

LAS VICTIMAS

Las víctimas y los accidentes 
son variados. Los hay de todas 
clases y categorías.

En los Estados Unidos, una 
neumonía no causa tantas tra­
gedias como las desgracias case­
ras.

En Inglaterra, en donde se es­

Y la pobre victima hace gimnasia para volver a m over con toda natupalldad su pie roto por caída 
desde lo alto de la escalera

tudian de cerca los accidentes 
hogareños y se buscan las posi­
bles soluciones para acabar con 
ellos, se registraron hace sólo un 
año É.031, contra los B.012 ocu­
rridos por carretera.

Los niños pequeños y las per­
sonas mayores son los más ata­
cados por el mal.

En lugar de personas mayores, 
hay quien habla de suegras, sin 
mala intención, cgbe suponer.

—¡Ay, qué tragedia! Pobre 
abuelita. El asa de la cazuela 
grande estaba desprendida y se 
cayó todo el agua hirviendo so­
bre su pie. ¡Qué quemaduras! 
—se lamenta un ama de casa.

Todas las mañanas, los ca­
ballos grises de la Reina Isa­
bel de Inglaterra asisten a cla­
se de música. Oyen discos 
grabados con todos los rui­
dos habituales en una multi­
tud, a fin de que no se es­
panten cuando en las cere­
monias oficiales los monta su 
regia propietaria.-

* * *
Según una reciente esta­

dística de la Organización 
Mundial de la Salud, en el 
mundo hay 1.200.000 médi­
cos, y las Universidades 
“producen” c.a da año de 
60.000 a 60.000.

Los europeos tenemos un 
médico por cada 1.000 habi­
tantes. - « * *

En 1789, Nueva York te­
nia 16.000 habitantes. Hoy 
llegá a 12 millones, superan­
do con mucho al “gran Lon­
dres”, que no tiene más que 
ocho. En 1900, la miud de 
la población de Nueva York 
estaba formada por extranje­
ros; ahora sólo forman un 
tercio. Hay en Nueva York 
más polacos y más irlandeses 
que en cualquier ciudad de 
Polonia o de Irlanda. Dentro 
del ritmo actual, Nueva York 
llegará, en -si año 2000, a los 
20 millones de habitantes. 

* * *
Durante el año 1964 fue­

ron construfías en Europa 
3.300.000 viviendas. Esta ci­
fra supera en un 13 por_100 
las construidas en 1963.' En 
el 64, la construcción se efec­
tuó a un ritmo de cinco vi­
viendas por.cada 1.000 habi­
tantes. Ha de tenerse en 
cuenta que la población eu­
ropea creció en siete miltones 
de hombres dúrañte el citado 
año.

Alemania occidental ha 
construido 606.000 viviendas; 
Inglate r r a, 364.000; Italia, 
176.000.

* * *
El ilustre escritor Ricardo 

Baeza, recientemente falleci­
do, contaba que le había es­
crito a Bernard Shaw seña­
lándole algunos de los garra- 
f a I e 8 errores gramaticales 
vertidos en la edición espa- ■ 
ñola de sus obras.' Bernard 
Shaw contestó reconociéndolo 
así; pero añadía que como­
quiera que con tales faltas 
sus obras habían tenido muy 
buena fortuna en España, te­
mía que poniéndolas en buen 
castellano se vendieran me­
nos.

« • •
Un director de orquesta 

fué llamado a dirigir un con­
cierto de una serie de home­
naje a Verdi. Dijo que co­
braría una lira más que Tos­
canini. Cuando la empresa le 
entregó su “cachet”, el so­
bre contenía una sola lira. 
Toscanini había dirigido gra­
tis.

* • * •
La tortuga recorre 300 

metros en una hora; la foca, 
10 kilómetros; la ballena, 16; 
«1 elefante, 40; el rlnoceron- 
to, 46; el oso, 60; el caba­
llo, 62; la gacela, 66, y el 
antílope, 100.

LAS OLLAS EXPRES
Este artefacto suele, a veces, 

provocar verdaderas tragedias.
La familia, en torno a la re­

cién comprada olla, espera ansio­
sa los resultados.

—Aquí pone—dice el papá 
mientras lee las instrucciones 
—que no se abra hasta que esté 
completamente fría.

—Pues ya lleva media -hora re­
tirada del fuego—hay quién ase­
gura.

—¿La abrimos?
—Más vale esperar un poco.
—Se va a pasar.
—Vamos a abrirla.
Se abre y... las legumbres sal­

tan al aire impulsadas como ba­
lines. Se clavan en el techo y al­
gunas sobre las caras que se in­
clinaban sobre el aparato.

EL FUEGO Y LAS CHI­
MENEAS

• Raro es ei hogar que no ha su­
frido el paso de los bomberoa.

Una feliz mañana, el ama de 
casa descubre que sale por una 
de las rendijas de las paredes un 
humo sospechoso. Toma la tem­
peratura al muro y comprueba 
que tiene fiebre. Si, una fiebre 
altísima. Alarma. Más alarma. Y 
se decide a llamar a los bombe­
ros.

Momentos más tarde, la típi­
ca campanita resuena en lae ca­
lles. Sale toda la vecindad a re­
cibirlos. Empiezan loe picos a 
funcionar, y después de un rato 
se descubre que la causante del 
fuego es la chimenea del terce­
ro izquierda.

La cocinera del tercero al ha­
bla declara:

—No, si ya lo decía yo hace 
algunos días. La cocina no tira­
ba, olía a quemado y salían chis­
pas, por la chimenea. Pero creí 
que eran fuegos fatuos.

—¿Cuánto tiempo hace que no 
vienen los deshollinadores?—pre­
gunta el jefe de bomberos.

—Desde que estoy yo en la ca­
sa, nunca los he visto.

—¿Y cuánto hace de ésto?
—Pues verá. Yo vine de niñe­

ra de la señora. Y ahora ya tiene 
cinco nietos...

Cazo eléctrico en primer plano, y dotado de todos los adelantos 
de la técnica moderna. Todo muy lindo, pero 
mentó el oa*o se harta de funcionar bien y el accidente hogare 

pe aoeroib

LAS INUNDACIONES
También existe el caso contra­

rio: la inundación. Han cortado 
el agua o los componentes de la 
familia tienen muy mala memo­
ria. El caso es que se h*an deja­
do los grifos abiertos y el tapón 
de desagüe cerrado.

. Aquélla tarde, todos se han 
Ido al cine. Cuando vuelven hay 
sorpresa.

La portera aguarda su llegada 
con aire fiero. La vecina de aba­
jo habla de pintores, pintura 
nueva y que hay que pagar loa 
desperfectos.

Se abre la puerta de la calle 
y la escena representa una ría- / 
da. Como barquitos flotando so­
bre las olas, marchan escaleras 
abajo los cenáceroe y el sombre­
ro hongo del cabeza de familia.

Vuelta a llamar a los bombe­
ros; pero esta vez para que ac­
túen al revés. Es dedr, recojan 
agúas.

VARIOS
En este apartado de “Varios” 

Incluimos, por ejemplo, los que 
ocurren cuando la señora aé em­
peña en buscar el escape del gas 
sirviéndose de una bujía.

Lo más seguro es que lo en­
cuentre después de que haya es­
tallado casi toda la Instalación.

Una estufa de gas resulta el 
lugar más adecuado para colocar 
sobre ella aquel paño todo mo­
jado.

Esto ee, por lo menos, lo que 
muchas amas de casa piensan. 
Efectivamente, ei paño se seca, 
y de tan seco que está se quema 
y, de paso, si encuentra un ta­
pete, también k> seca y lo que­
ma. Al tapete siguen los visillos, 
los manteles, y, al ~ final, los 
muebles.

Las fresqueras en los patios 
acaban por causar graves que­
brantos de verdad en las cabe­
zas de los porteros. Un plato In­
discreto, justo en el momento en 
que la fiel guardiana pasa por 
el lugar, cae arrastrando algún 
bote viejo y alguna jarra con 
aceite.

María Pyra RAMOS
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MR.LOLLOBRIGIDO: ™ » W»!
EL HOMBRE OUE INVENTA INIETlDEO’Nn
DIARIAMENTE A LOLLO

JOSEFINA CHAPLIN YA 
ES UNA GRAN BAILARINA

Milko Sofik mueve a su esposa
como a una marioneta excepcional

Todos ios movimientos de su esposa están perfectamente estu­
diados per Mlrko Sofik. Aquí aparece ensayando a Lollo para 

su presentación a ha Reina de Inglaterra

1AS últimas películas de Gi­
na la han colocado definl- 
tlvamente a la cabeza de 
los actores de la época 

presente. Hay quien habla ya de 
que Gina es la tercera en la 
serle que Inició Mary Pickford, 
siguió Greta Garbo y ahora cul­
mina la actriz Italiana. Pero la 
gloria de Gina se debe en parte 
a la sabia dirección y adminis­
tración de sus dotes naturales 
que hace un oscuro médico yu­
goslavo, Mllko Soflk, o Mr. Lo- 
llobrlgldo, como se le conoce en 
el mundo entero.

Allí donde está Gina está Mil­
ko. Pocas veces es captada su 
presencia por las fotografías, o 
por las cámaras cinematográfi­
cas. Pero si Gina preside una 
fiesta, si firma autógrafos, si pre­
side una 'cabalgata subida en un 
trapecio, pueden ustedes estar 
seguros de que en la última fila 
de la mesa, en un rincón de la 
sala o disfrazado de enano está 
Mllko.

Milko tiene treinta y ocho
años. Es un hombre sereno y si­
lencioso. Y es, probablemente,
una de las personas más denos-

tadas de los tiempos modernos.
Los jóvenes romanos que pasean 
por Via Beneto o toman el ape­
ritivo en las Trattorias del Corso 
lo califican sin piedad: "Es un 
idiota.” Pero en el fondo, se tra­
ta sólo de una mal disimulada 
envidia, y la frase está desmere­
cida por los que lo conocen y sa­
ben que Gina no seria nadie si no
se hubiese casado 
teríoso yugoslavo 
ció la noche de 
1047.

Pocas semanas

con este mis­
al que cono- 
Año Viejo de

después esta-
ban casados, y entonces fué a 
Gina a quien le llamaron estú­
pida por no haberse casado con 
un millonario o un empresario de 
cine. La verdad es que se había 
casado con un médico sin clien­
tes y recién licenciado cuyo por­
venir estaba más que oscuro.

Hace pocos días los inspecto­
res fiscales cayeron sobre Cine- 
citta. Se trataba de averiguar 
cuánto ganaban las principales 
actrices italianas. Para Gina, la 
conclusión fué sorprendente. Ha­
bía ganado en el último año más 
de quinientos millones de liras. 
Gina protestó contra el impues­
to que querían adjudicarle y lo­
gró que la cifra bajase a dos­
cientos millones de- liras. Calcu­
lemos un punto medio y ya está 
bien. El qrtffice de esta fortuna 
ha sido Milko Sofik.

Los que han observado atenta­
mente a la pareja dicen que Mil­
ko maneja a su esposa en las 
reuniones sociales con la habili­
dad de un prestidigitador. Gina 
se deja manejar, con lo que de­
muestra que está muy lejos de 
ser una estúpida, pero al mismo 
tiempo juega el más difícil de los 
papeles: el de aparecer como u-na 
esposa independiente.. Sin em­
bargo, Milko ha preparado minu­
ciosamente las respuestas que 
cada V3Z ha de dar a los perio­
distas.

En las fiestas, Gina suele des­
aparecer misteriosamente algo 
después de la media npehe. Mll­
ko es el que ha preparado su sa­
lida para que no se prodigue.

Cuando la cámara gira toman­
do metros de película, Mllko So­
fik está detrás del director, y ' 

t con su gesto y su mirada dirige

a Gina con más efectividad que 
el propio Vittorio de' Sica.

Milko y Gina viven en una ca- 
sita'modesta de la Via Apia. Tie­
nen seis perros. Miíko anda siem- 
pré con ellos por el jardin. Gina 
tiene poco tiempo para jugar con 
los perros, porque a las siete de 
la mañana ya tiene que estar ves­
tida y maquillada para ir al "pla­
teau”.

Hace pocas semanas se estre­
nó en Amsterdam."La mujer más 
bella del mundo”. Gina tenia que 
llegar en el avión de la mañana, 
pero no llegó. Todo fué porque 
a su marido se le habia ocurrido 
la conveniencia de que se apren­
diera un discurso en holandés. A 
esto debió horas después Uno de 
los éxitos más apoteósicos de su 
vida.

Los norteamericanos han 
Inventado el zurcido sin hilo. 
(Ya lo hemos visto anuncia­
do en periódicos franceses.) 
Se trata de un liquido que se 
aplica a' los bordas del tejido 
roto y los deja perfectamente 
soldados.

Durante la primera guerra 
mundial, el mariscal Foch te­
nia un chófer, de quien se 
decia que recibió muchas 
confidencias de su eeñor. Con 
tal motivo, ios periodistas no 
dejaban en paz al conductor, 
quien eludía discretamente 
las respuestas.

Un día, e| chófer se deci­
dió a contar algo a sus inte­
rrogadores:

—Sí, esta mañana me dijo 
algo muy importante el ma­
riscal.

—¿Y qué fué?
Me dijo: "Pedro, ¿y tú 

cuándo crees que terminará 
la guerra?”

Los astrónomos de los tres 
principales observatorios de 
California (Lick, Monte Wil­
son y Monte Palomar) calcu­
lan que la tierra tiene unos 
6.000 millones de año$.

Esta bella mujer, que ha ganado la atención del mundo con su- — ---------- ----  -- brillante personalidad, es cera blanda para el talento de su marido,
el médico yugoslavo Milko Sofik, al que se atribuye la “creación” de la actriz Gina LuHohrlglda.

la
más brillante tradición artisti'
La pequeña Josefina lleva

ca en sus dos apellidos; por 
su padre, "Chariot”, está em­
parentada bien directamente 
con uno de los genios más 
grandes de| cine mundial; 
por su madre. Dona, es nada 
nr>enos que nieta de O’N'Clll, 
una de las glorias del teatro 
norteamericano. Por tanto, a 
na^Ie ha causado asombro el 
éxito fantástico que consiguió 
recientemente al debutar en 
el “ballet” de la conocida pro­
fesora madame Se*ta de 
Korring, en. el transcurso de 
una fiesta benéfica. Josefina 
se mostró como una veterana 
de las tablas, Incorporando 
con gracia insuperable a un 
duendecillo de los bosques, 
pariente cercano del Puck 

shakesperiano.

Muerta en vida desde 
hace cinco años

El caso de la enfermera norteamericana que* 
perdió su conciencia en un accidente

1 STOCKTON (California).-^ 
La señora Abbie Lelah Howland, 
conocida como la "enfermera 
durmiente”, ha entrado en su 
quinto año de existencia incons­
ciente. El 4 de diciembre de 
19B1 sufrió un accidente de au­
tomóvil cuando se encaminaba 
dei hospital del condado de San 
Joaquín, donde prestaba-sus ser­
vicios, a su casa, en compañía de 
una amiga. Sufrió varias heridas 
de importancia y su estado cri­
tico duró todavía dos meses. 
Luego, un día abrió los ojos y 
movió los brazos, pero los mé­
dicos comprobaron que había pa­
sado algo irremediable. Algo que 
el doctor Robert Brossenden, di­
rector del establecimiento, cali­
fica r i a posteriormente como 
“atrofia cerebral difusa produci­
da por el trauma”.

liza los ruidos, pero no puede 
mover las manos en la dirección 
de la que provienen. Otras siento 
el dolor y, al parecer, ciertas 
molestias; pero cuando creemos 
que ha avanzado en su esUdo, 
observando las ocho horas nor- 
males de sueño de toda persona 
y la siesta de cualquier otro pa­
ciente, vemos con decepción que 
vuelve a cerrar sus ojos y a su­
mirse en subastado letárgico.”

Cuando esta extraña enferma 
ingresó en el hospital después 
del accidente, su marido y su 
hijo Ralph, de quince años de 
edad, acudieron a su lado, y la 
estuvieron cuidando solícitamen-

HUINDIOA EN LA IN­
CONSCIENCIA

IXesde 
'Howland, 
seis años

entonces la seño r.a 
que a sus treinta y 
aparenta una excelen-

te salud física, vive hundida en 
la inconsciencia más absoluta. Y 
los médicos dicen que nunca co­
nocieron un caso en que un en­
fermo en tales condiciones^- pu­
diera vivir tanto tiempo. Todos 
10‘S medios conocidos por la cien­
cia y por la psicología han sido 
aplicados a la víctima sin ningún 
resultado eficaz. Se. ha tratado 
de operar en su cerebro, sin 
conseguirlo. Se han tocado en su 
presencia las obras predilectas 
de la enferma, muy aficionada a 
la música y especialmente a 
Mozart. Pero la enferma, cuando 
logra encender alguna esperanza 
en los que la atienden abriendo 
sus ojois o esbozando alguna 
sonrisa, vuelve Inmediatamente a 
su primitivo estado. "Reflejos 
condicionados—dice la enfermera 
jefe de su pabellón—; pero siem­
pre esperamos que en cualquier 
momento nuestras esperanzas se 
began realidad.” “Á veces loca-

te durante tres años, hasta que 
el primero tuvo que regresar a 
Wichita a ganarse la vida, y el 
segundo, a la Escuela Superior 
de la misma localidad para pro- 
Seguir sus estudios, mientras 
trabaja en sus horas libros co-

m¡entras

mo empleado de una cafetería. 
Periódicamente, padre e hijo 
vienen a visitar a la enferma.

UNA AMIGA FIEL'

Pero el cuidado más leal co­
rresponde a una amiga de la se­
ñora Howland, que la acompaña­
ba en el momento del accidente. 
Doris Wilson, también enferme­
ra del Hospital de San Joaquín, 
visita diariamente, durante sus 

I, horas libres, a la paciente y. 
afirma que “Abbie”, como todo 
el mundo llama a Lelah Howland, 
la reconoce, hecho que las de­
más enfermeras y ayudantes, in­
cluso los doctores, se inclinan 
a reconocer, aunque parece im-
posible. S|N ESPERANZAS

Los doctores dicen que 
ble” puede vivir en este estado 
hasta una edad avanzada, pero 
no creen que haya esperanzas 
de qUe pueda reaccionar algún 
día. Doris Wilson, su fiel ami­
ga, continúa esperando, sin em­
bargo.
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N Jos viejos textos de ©cono- 
mía doméstica, encaminados 

j a enseñar a Ja mujer’ ©1 
buen go'bierno de la casa, se 

«aicojiti'aiban capítulos destinados 
al lavado de prendas, al cepillado 
de alíombras, al empleo del jabón 
de palo, a la distribución de Jas 
ho-ras de una señora hacen-dosa, aJ 
¡punto inglés, a las cataplasmas de 
mostaza, © incluso a la correcta 
redacción de invitaciones para 
fiestas familiares. En los futuros 
textos de economía doméstica, Ia« 
hijas de nuestras hijas dedicarán 
BU personal ingenió a proveerse 
de preciosos conocimientos sobre 
«I motor Diesel, más algunos tor­
nillos, válvulas, clavos y condeu- 
Badores.

—-¿Quieres prestarme tu solda­
dura autógena?—preguntará doña 
Bloisa a doña Enriqueta por el 
aparato de teléfonovisión—. Tengo 
una rotura en ©1 tubo de transmi- 
Bión del pucüiero del cocido.

mercados y que .-¿e calentaban a 
la llama de gas o de alcohol.

SIN SABER CALCULO
diferencial

EN LA COLA DEL 
AUTOGIRO

Y don Ramón le explicará a don 
Fulgencio en la cola del autogiro 
que ha de llevarlos a la oficina:

—Mi mujer es muy arreglada; 
con Ja batidora vieja que hereda­
mos de -mi suegra y un brasero 
eléctrico antiguo que compramos 
©n el Rastro ha hecho una iava- 
doi’a-secadora magnífica para mi 
«hica, Ja que se va a ca^ar.

—Bueno, es que usted ha teni­
do mucha suerte casándose con 
una perita electricista. Una mujer 
así ahorra mucho dinero en casa.

“Las mujeres chinas usaban 
bastones de bambú que, colocados 
co,n arte dentro de los vestidos 
una vez lavados, les conservaba Ja 

. forma.”
“En Roma se prensaban las tú­

nicas ©nbre dos planchas de made­
ra para estirarlas bien.”

Y ante la insistencia de nues­
tras nietas, que se morirán de ri­
sa pensando en nuestros rudimen­
tarios aparatos domésticos, segui­
remos explicando:

—Los volantes corrientes se 
planchaban con una plancha pun­
tiaguda. Se comenzaba por la par­
te de abajo y se penetraba en la 
parte francida mientras se levan­
taba la prenda con la mano Iz­
quierda. *

. —'Pero, abuela — dirá nuestra 
nieta, licenciada en Lenguas In- 
terplanetarias—, ¿qué dhferencia 
había entre vuestros tejidos y los 
de la Bdad.de Piedra?

—Bn realidad—dirá nuestra 
nieta profesora de Lenguas Te­
rrestres ©n una Universidad do 
nuestras colonias en la Luna—. 
ser ama de casa ©n vuestros 
tiempos era dificilísimo.

—i Oh, si I Pero nosotras estába- ' 
mos excelentemente preparadas 
para la vida doméstica. Para nos­
otras, encender una cocina de gas 
no tenía secretos. Acercábamos 'la 
cerilla al escape del gas con una 
soltura deliciosa, y en un m©'men­
tó conseguíamos que ardiese el 
fuego.

—¿Y no sabíais cálculo diferen­
cial ?

—No. Las cocinas de nuesotro 
tiempo, como carecían de vuestro

una especie de filtro a la manera 
medieval que estuvo de moda en 
los últimos años del siglo XIX, y 
que tomaban a grandes dosis las 
muchachas para enamorar a los 
hombres.

—En realidad—dirá nuestra nie­
ta especialista en Química Anti­
gua—, el vinagre es un nombre 
romántico que se daba al áWnpli- 
clsimo ácido acético, OH3-QOOfI 
Al parecer, la falta de una ali­
mentación adecuada, con sus bien 
e^udiadas dosis de 'fósforo orgá­
nico natural, hizo de la naturaleza '
de nuestras antepasadas un cam- I TIA fji pJilíci.mn û1 zIxiCjmÛ-17Z1 ’po faciilísimo al desmayo. Aquel 
legendario vinabre las empalide­
cía, las tornaba suspirosas ÿ tier­
nas y Jas dejaba sin aliento a la 
quinta vuelta de un baile muy pi­
caro, a veces lánguido, a veces 
atorbellinado, que se usaba ealon-

EXPLICACION PARA 
«HIESTRAS NIETAS

Cuando las mujeres de hoy lee­
mos estas noticias sonreímos con 
¡preéuncJón recordando nuestras 
planchas eléctricas con seis tem- 
Operaturas, salvachJspazos, dos co­
rrientes, aire acondicionado, man- 
So plegaihle, movimientos dirigi­

os. almidonado automático..., sin 
pensar en el gesto casi mítico que 
ad op ta remos n osotras m i s ip a s 
cua'ndo dentro de unos años ha­
yamos de explicar a nuestras nie­
tas :

—Yo, que todavía ailcancé la 
’’«dad del planchado”, recuerdo 
los apuros que pasaban nuestras 
madres para encañonar un volan-

prodigioso proeedimienito de lo 
desintegración atómica, sin necesi­
dad de cálculo diferencial ni na­
da, ¡ allí que hacíamos ©I huevo 
frito I

—¿Y sin calcular los vitaminas 
ni las grasas?

—'Nada, nada, sin calcular. Nos- 
oti-os comiamos a la buena de 
Dios. Ni una sola vez recuerdo que 
mi madre hubiese ecliado Ja cuen­
ta de los . calorías del desayuno, 
del calcio de la merienda ni de 
los hidrocarburos de la cena.

—Lo que me preocupa es có­
mo si no sabíais nada de motores 
a reacción podíais tener la casa 
limpia. Sería incomodísimo tener 
que llamar al ingeniero de Artes 
Domésticas cada vez que se estro­
pease un simple cambio de mar­
chas.

—Las alfombras, por ejemplo, 
queridas mías, no necesitaban en 
aquellos tiempos ingeniero de-Ar­
tes Domésti'cas: se cepillan con 
una mezcla de agua y vinagre (un 
cuarto de litro de vinagre en me- 
dio cuJbo de agua), y quedan ma­
ravillosas, con todos sus colores 
prodigiosamente avivados.

ces para pescar marido y se lla­
maba vals.

_—Juli'ta—dirá entonces nuestra 
hija bajando de su autogiro—. 
¿has terininad-o de calcular ios 
caballos de vapor que necest'to pa­
ra conseguir -las necesarias revo- 
lucione.S ©n el limpiador de sardi­
nas del Cantábrico?

—Perdona, mamá, pero no en­
cuentro la tabla de logaritmos.

—Pues no sé cómo voy a hacef 
la cena sin tabla de logaritmos.

MORALlEJA: Usese el vinagre, 
empléese el vals, pero no se des­
cuide en la educación de Jas Jiijos 
la tabla de logaritmos, por lo que 
pueda pasar.

—¿Y qué era el vinagre? *
—^Bl ,vinagre—dirá nuestra nie-

. - - — ----- ta especialista en Historia de Ja
te con unas tenacillas especiales primera mitad del siglo XX, aipar- 
que para ©J caso se vendían en los ' todo de cuestiones menores—era

Una graciosa creación de Manolo Ibáñez, a un tiempo elegante, 
Juvenil y de linea hábilmente favorecedora.

CH3COOH

O
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m.rn/ *• del “amigo del hombre”, pero pocas veces se ha conse-
® ®" í?ratura una fuerza do voracidad Un evidente como la que el fotógrafo ha captado 

"®® ®®<>*^da con toda tranquilidad ningún peligro puede ve-nirh. en dt«.c<^án. mientra. por «, .lejo chucho, canijo, «X “.ImpatK

^JVURIA MARIA
CONTESTACION A MARIA 

DOLORES

La esperanza es lo último 
que debe perderse, querida, y 
sería poco prudente, después 
de haberla conservado. tanto 
tiempo, echarla ahora por la 
borda.

Lo que podría hacer su her­
mano, si quiere prestarse a 
ello, es, un día, muy sonriente, 
buscando que la conversación 
venga rodada, decirle a su ami­
go; “Me parece, me parece, 
que a ti voy a tener que casar­
te con mi hermana. Los dos 
estáis hechos que ni a la me­
dida uno del otro, y como a los 
demás les encontráis “pe­
ros”...”

Puede que ese muchacho, al 
oír esto, bromeando también, 
pero sin poder disimular su sa­
tisfacción, conteste que no le 
disgusta la idea, etc., etc. Si 
permanece indiferente a la in­
sinuación, vaya acostumbrán-' 
dose a la idea de olvidarle, hi­
ja mía, que a los treinta y un 
años, la timidez suele ser un 
mito, y usted no debe perder 
su juventud por él.

cantidad suficiente para mati­
zar ligeramente.

La goma ha de disolverse 
por maceración en el agua y se 
añade el añil.

Ponga el pañuelo a escurrir 
y lo seca entre dos lienzos ple­
gados, planchándolo sobre la** 
na, con plancha bastante ca­
llente.

CONTESTACION A MAITE

En realidad, nada o casi na­
da puede hacerse - para evitar 
que los encajes blancos amari­
lleen con el tiempo. |Lo único, 
guardarlos donde no haya nada

CONTESTACION A FL<MR SIL­
VESTRE

Si está segura de quererle y 
de que él le corresponde, de­
be esperar, amiga mía, que al 
darse cuenta el muchacho de 
que no le Importa aguardar pa­
cientemente, por el cariño que 
te profesa, verá cómo le pide 
formalicen de nuevo.

Los enamorados son algunas 
veces una miajita miedosos, y 
posiblemente su ex novio temió 
que si tenían que prolongar sus 
sus relaciones mucho tiempo, a 
causa de la situación económi­
ca de la familia de él, usted se 
rebelara, prefiriendo eí Joven, 
antes que llegar a esto, devol­
verle por si mismo la libertad. 
Convénzale de que no la quie­
re, porque sólo le Interesa él, 
y dichoso y confiado no tarda­
rá en sugerirla la reconcilia­
ción.

Iguales, que habrá calentado al 
baño de María. Muy templadi- 
tos los aceites, se los aplicará, 
y se cubre a continuación la 
cabeza con una toalla, deján­
dola asi toda la noche.

Si transcurrido un mes no 
nota mejoría alguna, acuda al 
dermatólogo, pues demostraría 
que la caída de su cabello es 
algo patológico que requiere 
tratamiento médico, si no de­
sea que la amenace la calvicie.

CONTESTACION A MARIA 
TERESA

de humedad y envueltos 
desámente en papel de 
azul.

Para que su /pañueJito 
bre su albura primitiva,

cuida- 
seda

reco- 
lávelo

asi. Arróllelo sobre un cilindro 
de vidrio, por ejemplo una bo­
tella, y cosa un lienzo blanco 
encima, dejando el conjunto 
bien tirante, para inmovilizarlo. 
Entonces Inmerja el pañuelo 
en agua en la que habrá disuel­
to jabón de coco en abundan­
cia. Frote con las manos el 
lienzo para que se empape de 
la solución jabonosa y penetra 
hasta el pañuelo. Déjelo en ese 
baño durante toda una noche. 
Sin tocarlo de la posición ex­
presada, esto es, sujeto toda­
vía por el lienzo, sumérjalo en 
agua común para enjuagarlo, 
renovando el agua hasta que 
haya desaparecido todo resi­
duo de jabón. Saque el pañue­
lo de la funda y. lo pasa por el 
siguiente baño:

Agua, dos litros y medio; 
goma arábiga, 26 gramos; añil,

No puedo orientarla respec­
to a lo que me pregunta, ami­
ga mía, pero creo que verá am­
pliamente satisfecha su curio­
sidad si se dirige a cualquiera 
de las revistas cinematográficas 
que tienen una sección dedica­
da a tales consultas.

Espero en otra ocasión poder 
serle de más utilidad.

CONTESTACION 
NIEVES

A

Unos concienzudos tijereta­
zos en el cabello suelen ser una 
solución magnifica para su caí­
da, si además se le cepilla muy 
bien, diariamente, y no se ol­
vida un suave masaje en el 
cuero cabelludo a continua­
ción. Ponga en práctica lo que 
acaA de decirle, hija mía, y 
cada vez que se lave la cabeza, 
la noche entes se unta el ca­
bello y cuero cabelludo con 
una mezcla de aceite de ricino 
y aceite de oliva, a partes

CONTESTACION
_ Entre los extremos siempre 

hay este punto tan acertado 
que es en todo el término me­
dio. El que una mujer deje de 
ser un policía de circulación de 
su esposo dentro de la casa no 
signihea que tenga que tran­
sigir con el desorden, la sucie­
dad y el desaliño. La ceniza 
que cae fuera del cenicero se 
recoge fácilmente, con menos 
esfuerzo que el que reporta 
una filípica sobre el esmero, 
etcétera, etc. Los objetos des­
plazados de su sitio resultan a 
veces muy originales, y, de lo 
contrario, cuesta poco volver­
los a su sitio con una sonrisa 
una vez que al marido no le 
afecta el cambio.

Los travesanos de las sillas 
que se ensucien con el roce de 
los zapatos recobran su buen 
aspecto dándoles cualquier pro­
ducto para lustrar una vez por 
semana. En un periquete una 
mujer activa guarda las zapa­
tillas cuando su esposo se ha 
marchado a la oficina, o cuel­
ga en el perchero gabán y som­
brero olvidados en una silla. 
Para qué hacer sentir esclavo 
al hombre de un orden que la 
mujer puede devolver al hogar 
en unos minutos^ Y a cambio el 
primero es tan dichoso sabién­
dose a sus anchas en su ho­
gar, cómodamente, sin la for­
zada compostura del que está 
en visita.

Posiblemente su esposo ne 
ha cambiado y la quiere a us­
ted como antes, siendo el mo­
tivo del descenso de su jovia­
lidad otro distinto al que teme. 
Pero esa película le ha servido 
de advertencia. No la olvide. 
Ante todo y sobre todo que su 
marido se encuentre en casa 
no en “una” casa, sino en su 
hogar, algo asi como en ese si­
llón preferido que todos hemos 
tpnido en nuestra vida cómodo

y muelle, sin ningún ribete Jao« 
tancioso o lujoso, y que bu 
puesto en nuestros l«blos NI 
descansar el cuerpo en él un* 
sonrisa feliz, mientras nos re­
bullíamos con gran satisfacciól* 
y como entre unos brazos ple­
nos de ternura que nos brin­
daron nuevas fuerzas. El hom­
bre que al salir de su casa en­
vidia la hora en que volverá a 
ella, sintiendo que su dicha y 
su descanso espiritual y físico 
queda allí, entre cuatro pare­
des inconfundibles y únicas, 
este hombre, amiga mía, no 
cambia un reino por su hogar, 
y es esclavo voluntario (la 
mejor esclavitud) del alma de 
ese hogar que es la esposa.

En Londres, uno de los 
pintorescos oradores de Hyde 

j Park se dirige en estos tér- 
( minos a sus oyentes: 
\ “Tengo un so:o Ideal: el 
) Ideal de liberaros del radica- 
) lismo, del socialismo, del co- 
( munismo, del bolchevismo...” 
( "¿Y no tiene usted algo
1 para el reumatismo?”

El viajante trata de vender 
una máquina lavadora y ex­
plica a la señora de la casa:

—Es tan sencilla, que 
niño podría manejarla. 

La señora de la casa 
plica:

—Precisamente lo que

un

re-

yo
quiero es que no pueda ma-
nejarla de ninguna 
niño.

Estamos en una
viética. 
sombrío 
dice:

—Yo

Hay tres

manera un

cárcel so­
presos de

humor. Uno de ellos

estoy aquí por ser
partidario del comisarlo Po- 
ponovitch.

—Y yo por ser enemigo del 
comisario Poponovitch.

El tercero suspira y aclara:
—Yo soy e| comisario Po­

ponovitch.

En 1894, Inglaterra t^ia 
medio millón de hombres másde hombres más
que mujeres. En 1920, las 
mujeres Inglesas superaban 
en dos millones a los hom­
bres.
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Ri rostro de Dixoc. se tomó inexpresivo de pronto.
—teta pregunta se la formulará la Policía tarde ' 

.g) temprano—añadió Mason.
Dixon juntó tas yernos de sus dedos y se estuvo 

oontempdaojdo las uñas durante un momeóte.
—Sospecho que estuvo usted habSando con él 

¡anoche.
Dixon alzó la vista; sorprendido.
—¡Cómo, señor Mosonl ¿En qué se basa usted 

paja hacer semejante suposíciÓQT
—Ea su vacilacton al contestarme, 

i —Estaba reflexionando.
I Masón inició una lev© soarisa.

—Bl que usted haya vocSado puede deberse, en 
efecto, a que estaba reflexfonondo. Pero fuó, sin 

- eoabargo, una vacilación.
—.No está mol ta ooneecuencia, señor Mason, y 

puesto que usted lo 'quaere, admitiré sin titubeos 
que estaba reflexkmondo y que, por lo rntamo, va­
cilé antes de,contestar. Ahora no sé'si responder 
a su pregunta, o bien reservar mi contestación 
pora cuando me interrogue la Policía.

—¿Tiene usted algún, motivo especial para no 
eontestar a mi pregimta?

—Eso es prectaameole 1« que estaba analizando.

i—¿Tieoo algo que ocultar, señor Dixon?
—De ningún modo.
—¿Por qué guardarlo enfonces?

' —Sus palabras no son adecuadas, señor Mason. 
No oculte nada. He contestado a todas sus pregun­
tas con entera franqueza.

—¿Cuándo habló usted con Faulkner por tritlma 
vez?

—Bien; como usted con tanta habilidad ha de- 
iduoido, la íl'l'tiima vez qu© hablé con él fué ayer.

—¿A qué hora?
—¿Quiere usted saber cuándo haWé con él pec- 

Bonaimente? .
—Me gustaría saber cuándo habló usted con el 

pweonal mente y cuándo habló con él por teléf^mo.
—¿Por qué supone usted que hubo una conver- 

nación telefónica entre nosotros?
—Pues porque usted dfedángue una conversación 

cara a cara con Faulkner de oira clase de conver- 
pacióQ.

—Múchó me temo que no sea un adveíTsario axie- 
cuodo para ■qsted, señor Mesón. Tengo el preseati- 
miento de que me enruenihro entré tas manos de un 
ahogado muy astuto e Inteligente.

—Todavía sigo esperando su respuesta—afirmó 
Mason.

—-No tiene ningún derecho a formularla.
—Está nsted en Jo cierto. No tengo ningún dere-

—¿Y si no quisiera responder? ¿Qué sucedería 
feotonoes?

—Pues que telerfonearía a mi amigo ©1 teniente 
Tragg—replicó Masoo—pora decirle que usted vió 
a Faulkner el día en que le asesinaron, acaso ía

LA ARQUITECTURA, LOS AR- 
QUITECTOS Y SU IW EXPOSI­
CION DE ARTES PLASTICAS.— 
'En el buen silencio que tienen 
siempre las salas de la Sociedad 
de Amigos del Arte se ha cele­
brado un Interesante certamen. 
EJ calificativo está algo despres­
tigiado y se hace necesaria una 
•X'plícación. Lo es, porque son 
arquitectos los que exponen; 
porque la cuarta muestra—lo 
que supone una continuidad y 
.«na tradición—y, por último, por­
que lo expuesto tiene calidades 
que para si quisieran tener las 
obras de muchos artistas profe­
sionales.

No es muy extenso el conte­
nido de la Exposición, pero si es 
jo suficiente para juzgar el sen­
tido que informa a los artistas 
que han de real'izar la arquitec­
tura de mañana. Y ee de apreciar 
en la obra general dd certamen

unas ligazones con nuestra ver­
dadera tradición, que—repetimoe 
una vez más, y todas nos pare­
cerán pocas—es la que mejor en­
laza con aquello que todavía se 
llama “nuevo”, sin que ninguna 
otra defínición satisfaga a loa 
que de buena fe creen que “las 
COS3.S son demasiado atrevidas”. 
Además, existe otro motivo de 
interés entre los ya expuestos, 
y éste lo brinda la oportunidad 
y la coincidencia de (a Exposi­
ción con las palabras del minis­
tro de Trabajo, quien, en nom-

Bodegón’’, oleo de Juan A. Morales, cuyo auv9 
L Mójenteme.-:te en Nueva York y otras capitales, de los Estados 

Unidos ooo gran resonancia de público y oríUca

A/.VÍW’ Î
misma noche del crimen, y que, ai parecer, tam­
bién habló usted con éd por teléfono. A conlinua- 
ctón colgaría ei teléfono, le estrecharia a usted la 
mano y 1« diría que le estaba muy agradecidio por 
su cooperación en - el asunto, .retirándome inmedia- 
taxnenite.

Por segunda vez juntó Dixon las yemas de sus 
dedos. Luego movió la cabeza, haciendo un signo 
afirmativo, como si de pronto butorera llegado a 
una oonclusión. Sin embargo, siguió encerrado en 
un absoluto mutismo.

Mieotras tanto. Mason siguió esperando, hasta 
que, al fin, Dixon empezó a hablar de nuevo.

—Su argumento es por demás convincente, Ma­
son. Se lo aseguro. Debe de ser usted un gran ju­
gador de -póquer. Resultaría muy difícil adivinar las 
cartas que tuviera usted en la mano cuando colo­

case las fichas en ei centro de la mesa... Sí, resuí- 
tatrid en extremo difícil.

Masón no despegó loe labio®. Di ion movM la 
cabeza varias veces, y a continuación masculló*.

—Ya sé que recibiré Ja visita de la PoHácia. A 
decir verdad, varias vec^ me be preguntado sí no 
debería telefonearles y decirles lo que sé. Usted 
obtendrá más tarde o más 'temprajnc todos los in­
formes que le interesan ; de otro modo, no le daría 
nada. Poro aún no me ha dicho usled a qué obede­
ce su interés en este asunto.

Dixon miró a Mason con la ¿xpresión de quien 
áspera, coptésmente la respuesta a tma pregunta 
rutinaria. Pero él abogado continuó guardando si­
lencio. Dixon entonces frunció el ceño, lanzó una 
mirada a su mesa de despacho y movió la cabe» 
en sentido negativo, como si, después de haber 
reflexionado sobre el asunto, la negativa de -Masón 
a ser franco le hubiera hecho volver-de su decisión 
anterior.

Masón seguía sin deapegar los labios, hasta que 
de súbito el consejero comercial apoyó ambos ma- 

St la palabra no fuera dema­
siado fuerte, diríamos que el 
certamen constituye un saldo 
muy grato, en donde hay obras 
de interés, aunque la prisa y la 
falta de ■ formalización impidan 
que el Juicio que se pueda ofre­
cer tenga nuevas garantías.

certamen, hay obras mejores 
que otras, el signo que preside 
al conjunto es la prestación vo­
luntaria de unos lienzos que en 
la casualidad nada quitan o por 
nen a la fama y garantía do unos 
expositores que la tienen demos­
trada en general.

bre del Gobierno ha hecho un 
llámamiento trascendental para 
los arquitectos. Tampoco está de 
más recordar cómo en las pala­
bras ministeriales hubo su re­
cuerdo a Herrera, Villanueva -jf 
Vent ura Rodríguez — inevita­
bles—; y muy acertad ámente 
para esa arquitectura anónima, 
popular, que engalana las regio­
nes de España con su diversidad, 
y también las fuertes tierras de 

■ América. Los accidentes y las 
circunstancias coinciden en que 
esta Exposición sea la primera 
en merecimientos de nuestra re­
seña semanal.

Quienes han de hacer las ca­
sas, el hogar y el,edificio oficial 
del mañana no piensan como 
aquellos que trabajan hoy y, 
más afortunadamente aún, como 
los que construyeron en un ayer 
todavía cercano. Esto se aprecia 
mejor que en las maquetas de 
los primeros sueños en la pin­
tura, en la escultura, en la ce­
rámica y hasta en las alfombras 
que se exponen y que constitu- 
y e n como conjunto el índice 
que ha de dirigir la habita­
ción nacional. El signo decorati­
vo que rige en el certamen es 
la señal más clara y terminante 

- de una nueva manera de enten­
der y de concebir, mucho más 
apreciable que en una colección 
de planos o en una colección de 
maquetas definitivas.

Nos aburren las listas*(le nom­
bres, pero nos aburren más to­
davía las listas de adjetivos al 
lado de los primeros; así es quo 
preferimos ofrecer a nues tros 
lectores una simple ordenación

nos satire ta mesa de despacho, en ta actitud, de sido auimcnlaóo en los últinKW cinco años, aJ igua4 
quien acaba die tomar una deoisión definitiva. que el del señor Carson. Sí Genevieve hubiera com-

—'El señor Faiílbncr confereoctó conmigo varias prado los acciones de su antiguo marido, éste ha- 
veces durante pl dita de ayer—-dijo. hrta quedado en libertad para salir al mundo co-

—¿En peiTsona? ’ ’ ' ‘ “

—¿Qué deseaba?
—Eso úiUimo sofiPepasa el objeto d» su primera, 

pregunta., señor Masón.
Masan s© apresuró a responidei':
—iM© interesa más in preguinta en sí qu© la ra­

zón para formularla.

Dixon empezó a dar suaves golpes on la mesa 
con Tos paliinos de su mano.

—Creo, señor Mason, que ©So es preguntar dema- 
ÿadé. Pero al fin y a la postre... 01 señor FauHfcner

deseaba comprar la porte'de Geoevieve en ei ne­
gocio.

—¿Y ustedes estaban dlspueséos a vender?
—A determinado precio, sí.
—¿¡01 precio estaba en discusión?

—¿La diferencia era muy grande?
—Muy grande. Ownprenda usted: el señor Pauffik- 

ner tenía ciertas ideas acerca del valor de las ac­
ciones. Voy a serle completamente franco, señor 
Masón. Primero nos ofreció vendernos sus accio­
nes a determinado precio. Luego debió de decirse 
que, en el caso de que nosotros nos negásemos a 
aceptar su oferta, seguramente estaríamos dispues­
tos a vender nuestras acciones por. idéntico precio,

—^¿Y no era ése eá caso?
—¡Ob, no!
—¿Se me .permite preguntajf por que? .
—.Bs muy sencillo. El señor Faulkner llevaba ta 

dirección de la Com'pañía sobre una base por de­
más conveniente. Percibía un sueldo que no había

de preferencias. En planos esté­
ticos diferentes, pero con un in­
terés común: Roberto Puig, Fer- 
nando Higueras, Luis Peña y 
tonio Vallejo, asi como las 
rámícas de Aurelio Bote!la, 
vestany, Carlos Ricardo, con 

An- 
ce- 
Ca- 
una

obra desigual en concepción, y 
luego los demás,' que entran en 
el elogio general que merece 
una' actitud profesional, una po­
sición estética y una vocación.

la buena ©star ©n una Exposición y pose© 
un cierto interés ornamental,sobre cada cosa,

.realidad de este Certamen, que 
indica, con mayor seguridad que 
otros famosos, que la arquitec­
tura y sus consecuencias de ma­
ñana, expresión fiel de la espiri­
tualidad de un pueblo, están ase­
guradas.

GASCON.—La acuarela es gé­
nero que se brinda fácil a la 
amabilidad y al acierto técnico. 
El mismo procedimiento está 
abierto a muchas posibilidades, y 
uno de los afortunados en obte­
nerlas es Gascón, artista- arago­
nés, que posee Inicialmente un 
tenaz gesto decorativo y una fa­
cilidad técnica, pero que le falta 
a su obra un contenido que la 
preste esa razón de ser que la 
aparte de ser adorno para con­
vertirla en obra da arta.

La aguada, muchas veces, en 
sus escapadas, fuera de la vo­
luntad y pulso del pintor, consi­
gue efectos sorprendentes y has­
ta crea un mundo distinto al que 
se quiso plasmar. A Gascón no 
le haz sucedido ese fenómeno, 
porque seria demasiada suerte, 
sino que, simplemente, le ha 
ayudado a su propósito en algu­
nas ocasiones. El resultado es 
que su obra tiene categoria para

aunque para nosotros esté falta
de algo que la preste 
cia y perdurabilidad.

“LA ESCUCLA DE

permanen-

MADRID’*.
Varios componentes de la “Es­
cuela de Madrid”, que ha de 
tener su ^itio y lugar en el fu­
turo, se han reunido para for­
mar una Exposición, que tiene 
todo el carácter de la ocasión y 
de la oportunidad, y asi se han 
escogido, con más o menos pri­
sa, obras de taller, y se ha re­
unido una serie de buenos nom­
bres, que comienzan en Redon- 
dela y terminan en Alvaro Del­
gado. La Exposición carece, a 
nuestro juicio, de preparación* y 
de justificación, y aunque en 
ella, como m obligado en todo

mepcial y aproveoliar sus extraordinarias dotes para 
los negocios. Incluso podría faaibeir iniciado uo nego- 
oto en competeincia con el nuestro. Por obra pointe, 
para fijar el precio de venta de las acciones de 
Genevieve me basé en los ingresos que ella oibtenía 
como interés de esos valores, y al vender éstos ora 
necesario hacerlo por un importe que le jxropor- 
clona se idénticos beneficios. Desde luego, hoy en 
día las inversiones no sen tan productivas como lo
fueron en oteo tiempo, ni tampoco son tan seguirás. » 
Esta es ta razóm de que existiera una gran dife­
rencia entre nuestro precio de venta y éd do coati- 
pra.

—Soapeolio que eso sería motivo de cierta roza- 
miento.

c—Rozaanrento, no, señor Mason. Ai menos no Jo 
creo. Simplemente, una diferencia de opinión en 
un asuoto de negocios.

—Ustedes tenían ta sartén por ei mango, ¿na
Có eso

—Yo no me atrevería a decir semejante coso, 
señor Mason. Estábamos dispuestos a dejar que 

' los cosas siguieran como estaban.
—Pero a Faulkner debía de resirttable muy cues­

ta arriba tener que traha jar por un sueldo mad'O- 
©uado... - „_.¡Vamos, vamos, señor Mason! Su sueldo no era 
inadecuado. Era el mismo que percibía cuando 
poseía los dos tercios de los acciones de la Socáe­
dad.

Los ojos de Mason 
reflejos.

dejaron escapar irnos vivos

mismo Qjó, con el fin de que—Un sueldo que él „ . 
OarsoQ no pudiera pedir aumento del suyo.

__En realidad, ignoro la idea que impulsó a 
Faulkner al üjario. Unicamente sé qu© ©n ei con- 

'venio establecido entre las partes interesad^ una 
vez que el juez dictó 'ta. sentencia de divorcio, so 
acordó que l'Os sueldos no podían ser ©levados saa 
©l consentimiento de Genevieve, a menos que se 
solicitase la reapertura del jhioto de divorcio.

_Sospecho qu© habían coloca'^ ustedes a Ha­
rrington Faulkner en una situación muy d'Ceagra- 
dable para él—afirmó Mason. _ * 

_Como 1© he dicho varias veces, senor Masen, 
no soy adivino, y me es impi>«l>le hacer conjetu­
ras sobre las. ideas .del señor Faulkner. , 

—Usted le vió ayer varias veces, ¿no? 

_¿Quiere usted decir que ta. situación se acer­
caba a una crisis?

_parecer, ©1 señor Faulkner estaba daapueste 
a hacer algo para modificarla. .

—*Bn efecto si Faulkner hubiese adquirido tas 
acciones de Genevieve, una vez más hubiera sido 
dueño de las dos terceras partes del capital de la 
Sociedad. Bn tal caso, hubiera estado en conaimo- 
nes de l'ibrarse de su socio, y ©1 despido de é^ 
habría sido una reapuesta adecuada a su demanda

—Es indudable qu© como abogado alcanza usted 
a ver posibilidades que yo, como profano no co^^ 
ni imaginar. Mi único interés ©n el asunto era oh^ 
ner mejor precio para mi clieiiLc, en el caso do 
oue llegara a realizarse la transacción. .

—¿No estaban ustedes interesados ©n adquuru*
acciones de Faulkner?las

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colec­
ción “El Buho”.)

L. GOMEZ-GÍL.—El expositor
—en este caso Ja expositora—quo 
cada año hace en Ja misma sala 
una muestra de sus obras es se­
guro que busca un fin puramen­
te comepcial, con ei cual nada 
tenemos que ver, ni tampoco nos 
parece censurable. Claro es que 
el hecho poco o nada tiene que 
ver con el artista que lucha, cree 
y sufre, y para quien una Expo­
sición es motivo de honda pre­
ocupación estética durante largo 
tiempo.

Lola Gómez-Gfl, hija deí que 
fué conocido “marinista", expo­
ne una colocción de marinas, gé­
nero que a mucha gente gusta 
colocar bien enmarcado encima 
de un sofá y sorprender la sen­
sibilidad ajena con los efectos do 
luz sobre las crestas del mar 
bravias, o las verdes tonaltdades 
de las aguas en calma. Esto lo 
realiza la expositora coo eviden­
te habilidad, y nada se gana o se 
pierde viendo una colección do 
lienzos, a la que seguirá el año 
próximo otra igual, como a ésta 
la precedió el año anterior una 
con Idénticas características. En 
el caso de Lola Gómez-Gü se en­
cuentran muchos artistas, y el 
acierto do un aprendizaje y de 
un oficio, al fin y al cabo, tam­
bién sirve para reconocerle.
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nus DIFICIL ES SABER
GASTAR El DINERO
ODE GANARLO
UN MULTIMILLONARIO SUECO tTMsatlinUcos viajan los elegidos de la fortuna. Con

CUENTA LA HfSlORIA
mente r . '°* elegióos de la fortuna. Con su carga de gentes aparente^U felices, se deslizan ^r mares susciUndo suspiros de nosUIgla m quienes sólo I^Zino- 

cen por fuera o de las pantallas de los cines.cen por fuera o de las pantallas de los

DE SU VIDA
u NO de los hombres más ri­

cos del mundo ha asegu­
rado al resto de los mor-
tales que en esta época 

de knipuestos, pingües propinas y 
contribuciones, todavía es posible 
con vertirse en millonario. El 
multimillonario sueco Axel L. 
Wenner cree que continuar sien­
do un millonario afortunado es 
casi tan difícil como llegar a 
serlo, “Míre—me explicó—, es
tan difícil 
ro sabia y 
ganarlo.”

sabec gastar el dine- 
efectivamen|e como

Impuestos elevados''com pilcan el 
problema en algunos países, uno 
no debe limitarse a una sola na­
ción. Para hacer dinero en la ae- 
tualidad es necesario expandirse 
en el campo internacional. Hay 
países, como Venezuela, con im­
puestos muy bajos y que ofrecen 
grandes oportunidades.

—¿Qué sugestión haría usted 
a IC'S Jóvenes emprendedores que 
deseasen ingresar en el mundo 
de los negocios?

—Les daría tres consejos: Pri­
mero, que estudie en alguna

talés como mis fundaciones pa- 
tnvestigación científica. 6é

(capit^ de las Baba- torra como a loe Estados Unidos, 
residencia veraniega durante el conflicto. Quizá la ra- 

cí®** hiM aeres de zón d© todo estuviese en 1938-40, 
*®rrono y 28 millas d© playa. “ - - -

cositas que pueden comprarse con dinero figura este 
coche, cuya.linea hará suspirar a más de uno de nuestros lectores

que he Jnvjertido más de veinte 
millones de dólares.en estas fun­
daciones, y continuaré apoyán­
dolas en este trabajo de investi­
gación. Mi afición son las inves­
tigaciones científicas, la lardine- 
ria y la naturaleza.

—Si pudiera escoger de nue­
vo, ¿se dedicaría también a los 
negocios?

—Sí; otra vez seria un hom­
bre de negocios. Desde que era 
Joven soñaba con tener un ne­
gocio con oficinas en las'ciuda­
des más importantes del mundo. 
Abora este sueño se ha conver­
tido en una realidad. Mis com­
pañías cuentan con oficinas en 
las capitales del mundo libre; 
pero nq sé exactamente cuántas 
personas emplean. En una oca­
sión, alguien me mostró un ar­
ticulo diciendo que mis Compa­
ñías sostenían a KOO.OOO perso­
nas; pero la verdad es que des­
conozco la cifra exacta.

Actualmente, W e n n er-Gren 
controla cerca de cien ,Compa­
ñías y corporaciones. También 
posee vastos Intereses en las 
factorías de acero de Alemania, 
grandes Inversiones en Méjico y 
numerosos capitales distribuidos 
a través de tres continentes.

LAS FUNDACIONES DE 
WENNER-CmEN

't-A VIDA ES LUcUa

Durante la segunda guerra 
mundial tuvo que llevar a la
práctica la tesis de un libro que 
escribió entre 1930 y 1840: "La 
vida es lucha”.
ner-Qren fué 
"listas negras” 
norteamericano, 
inexplicable, ya

En efecto, Wen- 
induido en las 
deri Go b i e r n o 
medida pará él 
que facilitó im-

portantes suministros de loe fa­
mosos cañones automáticos anti­
aéreos “Bofors”, tanto a Ingla-

Durimte la "guerra de invierno”, 
facilitó a Finlandia, invadida por 
la U. R. S. S., aviones y muni­
ciones. Pero al fin todo se arre­
gló.

Cuenta con cinco hogares—dos 
en Suecia, otros dos en Méjico 
y uno en Nassau—y con todas las 
comodidades que pueda desear 
un hombre. Pero, pese a ello, 
trabaja cerca de seis días a la 
semana, y en esto basa su mag­
nífico estado de salud. Porque 
Wenner-Gren, a los setenta y 
cuatro años de edad, aparenta 
sólo cincuenta, con sus mejillas

sonrosadas, la viveza de sus oJoC 
nórdicos y su magnífica constituí 
ción física.

Su compañera de negocios y) 
de viales es su esposa, la nor­
teamericana Marguerite G a u n- 
tier, natural de Kansas City 
(Missouri). La |>areja se conoció 
en Europa, y cuando se casaron 
ella estudiaba canto y sofiaba con 
la ópera. El matrimonio no ha 
tenido hijos.

Wenner-Gren termina dicien­
do nos: "Puede corregir lo quo 
le dije antes: SI soy el hombre 
más rico en el mundo, no lo es 
en el sentido de la riqueza ma­
terial, sino en el de lo que logro 
sacar de la vida.”
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La ocasión en que pronunció 
««tes palabras era memorable 
para el industrial de setenta y 

. cuatro años, que ha invertido 
más dinero en su mayor “aft- 

; clón”, la investigación científico, 
del que la mayoría de los hotn- 

; bree podemos ver en toda nues- 
Va vida, Incluso por televisión. 

. En efecto, el que én otro tlem-

Universidad técnica de calidad, 
pues el mundo de los negocios de 
hoy día requiere grandes cono­
cimientos técnicos. Segundo, que 
N»*eoda a vender, a conocer el 
lado humano^ de !<>< negocios, y 
tercero, que no tema M trabajo 
duro. Este trabajo es el que da 
buenos resultados.

I po llegó a ser uno de los "hom- 
ores misterio” del mundo abrió 

i' los puertas de su lujoso departa- 
I mentó en la torre del Waldorf 
í gloria, rompiendo el sHencio so- 
[ ore la historia i personal de su 

éxito, y respondiendo rápida y
I * preguntas co- lares, y me los pagó en dos años
ï puede hacerse con un Interés de un 6 por 1OO.
í millonario hoy día? ¿No cree us- — - 
i ted que Iqe millonarios que for- 
1 Jaron por sí solos su for tuna 
í pertenecen ya al pasado?”

EMPEZO PRESTANDO 
DINERO A SU PADRE

—¿Cómo comenzó usted su

—Cuando tenia veinte años 
presté a mi padre 2.000 dóia-

mas OPORTUNIDADES 
AHORA

i “-No, absolutamente, no—res- 
b pendió el alto ÿ canoso perso- 
I 2^®- Ahora hay más oportunida- 
B «es de las que haya habido nun- 
I «a. Lo que pasa és que como los

Desde entonces no be prestado 
ni un solo centavo. Me entrené 
como vendedor, y luego busqué 
un articulo que se pudiera ven- 
der. Esto mismo puede hacerse 

. hoy día.
—Usted ha sido llamado el 

hombre más rico del mundo: 
¿cuál es exactamente su capital?

—Sinceramente, no sé exacta­
mente cuál es mi capital. Cuan­
do gano dinero, trato de donarlo 
a empresas que se lo merezcan,

Sin embargo, este filántropo 
sueco prefiere hablar de s « s 
Fundaciones para la investiga­
ción científica, en las que Inviay- 
te más de un millón de dólares 
anuales. Cuatro de estas Funda­
ciones ee encuentran en Suecia, 
su país de origen. La otra ee la 
“Wenner-Gren pora Investiga­
ciones Antropológicas”, que ope­
ra en todo el mundo y que tiene 
su sede en Nueva York. Su cam­
po clentifloo se extiende hasta el 
Perú; donde cuenta con un Ins­
tituto para la extracción del ve­
neno a las serpientes. Su última 
donación ha sido un Centro de 
Investigaciones en Estoc olmo, 
donde algunos de los principales 
científicos del mundo, varios de 
■ellos Premios Móbei, Intercam­
biar sus conocimientos. Ah o r a 
está iniciando el proyecto para la 
construcción de edificios por va­
lor de tres millones de dólares, 
proyecto que espera que esté 
terminado para 1867. Por todo 
esto, y por su devoción al pro­
greso científico, el Gobierno sue-

ÍO
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co le confirió a Wenner-Gren la 
condecoración más preciada: co- «/ 
mandante de la Gran Cruz de la | 
Orden de Wasa.

Entre sus proyectos de jardl- » 
nería y de exteriores naturales 
ha construido en la Isla Andrés, 
a quince minutos de vuelo de

•••• escaparate de imm joyería se piensa en le difícil que ee testar el dinero, setón aeequra

HílRlZONTALES.—1; Ebanistería. Con cierto número 
de patas. Estar sin dormir el tiempo dedicado para el 
sueño. Hembra de cierto cuadrúpedo rumiante._ 2: Que 
guarda moderación y compostura. En Química, Impreg­
nada de otro cuerpo en el mayor- grado. Peso común eo 
Filipinas. Haga o cause ruido una cosa.—3: Forma dei 
pronombre. Notable, Ilustre, glorioso. Estudios Indispen­
sables para la obtención de cierto grado en una Facul­
tad. Cierta piedra muy dura y tenaz.—4: Dlcese de la 
seda muy One y lustrosa. Letra griega. Pasó un liquido 
por manga o cedazo. Profeta de Israel. Letra. Planta le­
guminosa. 5 : En Germania, cuchillo del campo. Saludo 
hecho con armas de fuego. Niños pequefíitos. Vuélvela 
a mirar o examinar.—<: Panorama en que los lienzos 
que mira el espectador -son transparentes y pintados por 
ambas caras. Parte de una piel, felpa, etc., sin pelo por 
el mucho uso. Aspira y despide el' humo del tabaco. 
Ora. Figuradamente, sobresales.—7: Apellido portugués. 
Oran río africano. (Xwnlstonar, encargar, encomendar. 
Parte de una herramienta o de otro cualquier objeto

jSolvelón al gran crucigrama silábico
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día o. —*• Devanara. Entres. In-
“m™-—í: 1«. Ton*!- 

i Tópico. Oa. Vano. Rada. Vas.
iba Pava Crisma. Bicoquete.—«: Conta-

Maruta ni o ®™sa.—7: Grúa. Cirio. Nevara,
/íeo. Kn,« K, Desaloje. Nube. Tizones.—»: Ma-íRepara_ —10: Mágica. Gozosa. Titán.

®ba. Pe 22 ' ■ ’’’^’«<*0. Becada. Píntale.—12: Ta. Pe-
í Me nn Tacón.—13: Tire. Doméstico. Mlse-
l*»filno;¿ »“Wllo. Titiritaina.—16:j Bu. Madeja. Fase,

VERTICALES.—^: InOnito. (Congrua. Ma. Estático.—b: 
Dona. Pirata. Osteoma. Rebajar.—e: Mido. ComabacUo. 
OL í'e. Di. —d: ïo. lo. Dan. Río. Encaprichado. Ne.—r-e: 
Hormiga. Pa. Deza. Va. Mestura.—f: Detallo. Javanesa. 
Godo. Ti.—g: Valí. Vaca, valorizo. Pécora.—to: Nazareno. 
Paraje. Sabe. Tribu.—i: Ra. Vo. (pristo. Noé. Caramillo, 
j: Enoerema. Manumitida. Se. Ma.—k: Enterada. Queru­
be. Tan. Cariátide.—1: Tres. Se. Bisoja. Pa. Pincho. Tl- 
J*-—m: Mi. Vasco. Tijereta. MorL—o: Ingrata. Quebra­
dizo. Paleta. Taifa,—fl: oto. Píameotesa. Néspera. Con­
donase.

adaptada para Introducirla eo el manyo. Retrocedo.- -8:
Cortes, arranques o quites los cabellos. Perforase, tala­
drase. Pieza para cerciorarse del peso que tienen tas 
cosas. Recatado, pudoróso.—»; Cerca de, poco más de. 
Loncha, barca. Silaba. Producirán una cosa. Tejido de es- 
laboncilios de metal de que se hacían armaduras. Apócope 
familiar.—10: Cuchilla de la lanza. Enfermizo, débil,, ca­
nijo. Moneda antigua de oro (pl.). Encubra u oculte 
aíEO-—11: Río de Marruecos. En poesía, Inílerno. Rela­
tivo o perteneciente a la enseñanza. Cumplidora, pun­
tual.—12: Repetido, dios de la risa. Mamífero carnice­
ro semejante a la foca. Letra. Letra del alfabeto hebreo. 
Penetro. Famoso tUósofo. matemático y astrónomo in­
glés (1214-1204).—13: Nombre moscudoo. Castaña, va­
sija. (Unta con que se guarnece la orilla del vestido. 
En heráldica, polo. Plural de letra.—14: Figuradamente, 
lo más estimado en cualquier linea. Pronombre perwonai 
Sujeta, contiene. Recorre la memoria refrescando espe-

I cíes, combinándolas.—15: Exploradores que reconocen el 
I campo o el camino para ver si está Ubre. FLúhJo aerifor- 
• me. Figuradamente, vicio que se mezcla entre las virtu­

des. Lento, perezoso en obrar.
1 VEHTIC.tLES.—a: Villa de la provincia de Jaén. Falsa
1 deidad de sexo femenino. Niega. Natural de cierta pro­

vincia española.—b: En voz baja. Comiera al mediodía. 
Sumamente malo. Cabalgaba.—c: Cima de un cerro • 
collado. Tablas delgadas y cortadas eo trozos que sq 
colocan como tejas. Posee. Aféresis de amor. Forasa cM 
pronombre.—d: Demuestre alegría. Letra. Océano. Arti­
culo. Travesura- grave. Nota.—e; Figuradamente, gracia, 
donaire. Oxido, de calcio. Fonda de lujo. Oloé egipcias 
Comparativo de grande (pL).—f: Mes. Vaso en que sq 
coloca la arenilla para enjugar lo escrito. Encajo uw 
cosa en otra. Sílaba.—g: Libro de la ley de los Judiea. 
Concavidad del suelo. Poéticamente, con alegría. Dlfld^ 
trabajoso.—b: Hablando de algún vegetal, cortábalo lafi 
ramas superfluas. Escaparse, huir. Parte del brazo. Pm* 
te interior y blanda del pan (pl.).—1: Nota. Silaba. CM* 
rre o sello de una carta. Posee. Sustancia química qw 
se encuentra 'en ciertas plantas amargas.—J: Lugares 
estrechos y largos a modo de calles. Aguardándole. La- - 
tra. Silaba.—k; Figuradamente, antiguas y experimenta- . 
das en cualquier profesión n oflcio. Miembro a modo AS ’ 
ménsula para sostener un objeto. Nombre de varón, la- < 
tegrldad. perfección.—1:. Hogar. Interjección. Deja atrás 
una cosa. Apócope familiar. Vara que usan loe reyes 
como insignia de su dignidad. Tallo de las plantas gra­
míneas.—m; Novelista francés del pasado siglo. Parts 
de una planta que está dentro de tierra unida a las rat­
ees. Pisa re lo, comprimirelo con los pies. Toca una cosa 
con las manos para percibirla.—n: Pájaro semejante af 
cuervo. Satisfacción que se da a una duda (pl.). Ptgn 
radainenle, unta una cosa con xotra. Señalar a uno siu. . 
hora y lugar para verse.—ft: Rio de Marruecos. AccK*- 
oes y efectos de deshacer y soltar lo que estaba abi­
de cierta forma. Cierto fruto. Respondido.
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Un automóvil es el sueño de todos, o, por

=Ë

Como todos ustedes saben, 
Luis Renault no ha tenido ni el{ 
reposo de su tumba. Muerto en 
extrañas circunstancias, su ca«' 
dáver ha sido exhumado y oon 
él parece que se exhumase tam> 
bién aquella vieja Tinea de loa 
“Renault”, anterior a los “Pre- 
gate”, a los “Cuatro-Cuatro” y 
a la socialización de su fábrica. 
Con Renault muerto en un hos­
pital francés, desapareció una fi­
gura tradicional en la historia de 
la tracción a base de gasolina. 
Menos aparatoso que Citróen, 
menos cientifico que Benz, dió 
siempre a sus coches un aire de 
vieja aristocracia, que pedia es­
cudos en las portezuelas. Des­
pués de Daimler, coh sus autos 
señoriales, que llevaban, Pardo 
adelante, realezas españolas, Re­
nault ganó más pergaminos que 
nadie para sus modelos, los que 
coleccionaron, sobre las brillan­
tes carrocerías, todas las armas, 
un poco pretéritas, de la vieja 
Europa.

Fué inútil que lanzase líneas 
sensacionales a los concursos de 
elegancia—los bellos y un poco 
vanos concursos, en que la línea 
atrevida de los “Isotas” intenta­
ba competir con la eterna seve­
ridad do los “Rolls-Royce”—, 
porque siempre se quedó un poco

JllllllllllllllllllllllllllillllllllllllHHIIIIi?
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atrás, como esas noblezas provincianas que se paran,
viejos caballe- 
con sus joyas

aturdidas, ante el fárrago de la capital. Los coches de Renault condujeron 
ros, fieles al cuello alto y a la corbata de plastrón, y bellezas qué fueron, . _
apagadas, sus oscuros encajes y su mirada miope tras las muecas de los impertinentes. An­
te las casas señoriales, con pátina en las piedras y en los artesonados, paraba siempre uno

3 
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de estos antiguos automóviles, que, al ponerse en marcha, con mil ruidos accesorios, se­
mejaba pregonar la supremacía de la tradición sobre la velocidad.

Con la muerte de Renault murió también un poco de la historia automovilística. Murie­
ron los tiempos en que cuarenta kilómetros por hora era una cifra asombrosa y en que se 
montaba en unos coches monumentales, derrochando tules, guardapolvos y gorras de vise­
ra. Jamás hubo tanto “rococó” acompañando al motor de explosión. Todo esto pasó, pero 
Renault continuaba conservando sus fieles, que, cuando se sintió débil ante la línea aerodi­
námica, se estremecieron como ante una traición. En realidad, algo de esto fué, porque 
también los automóviles tienen su historia, y un “Renault” con carrocería de “Cadillac” 
equivale a un noble de pura cepa que cambiase sus blasones por la prosa moderna de las 
letras de cambio y el avión.

Luis Renault murió, y, como cualquier hombre indiferente' a los carburadores, fué en­
terrado. Los Renault se dispararon por esas carreteras de |a nueva línea y del motor mo­
derno; se hicieron el coche popular de Francia, y el pequeño “Citroen”, y los corredores 
topolinos, debieron ceder el paso ante un coche que tenía, como característica principal, 
una cabida doble de la de su lógica capacidad. *Luis Renault, mientras tanto, descansaba 
en su tumba. Pero ni esto ha podido conseguir; sus restos fueron exhumados. Y, estamos 
seguros, se los trasladó en algún viejo coche de su vieja marca, que acudió al encuentro 
de Luis Renault como un perro fiel y melancólico.

i-
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(Dibujo de Goñi.)

EL SUENO DE TODOS lo menos, de mu-
chos; porque no todos se atreven a soñar en poder trasla­
darse sobre caucho y a noventa por hora. Pero los que son

M. P. A.

íSííSSí?;::

INTERIOR Y EXTERIOR Tanto los interiores como los exteriores son
en este momento; sobre todo si, más que a

muy apreciados 
los automóviles,

5

ft

ikmbiclosos, en este sentido, sueñan siempre con que-un motor, de más o menos caballos, les preceda 
•n su deambular. Sin embargo, también este vertiginoso y cómodo paseo puede tener’sus quiebras 
ir-no el de una pierna, pero sí el de una rueda—y todo resulta entonces bastante más difícil que en 
le fotografía que reproducimos y en la que una pulcra e inmaculada señorita eleva, a golpe de pul- 
jgar, un poderoso “Buick”, Ella ignora—inocente—que el mejor procedimiento para cambiar una rúe­
nla es s-’”--’ n'’~ —propina de la cartera y ofrecérsela al primer chófer da camión que pase.

1^?:

nos referimos a los pisos. Pero una vez que, con. traspaso o 
'sin él, protegida o no, usted ha conseguido la cobertura necesaria para vivir, crecer y todo lo demás, 
■dieted empieza a pensar que un portal sin su coche delante es un portal perdido. Y empieza usted 
a elegir entre esos modelos cuya caracter''st¡ca principal es la directa conducción al vértigo, bien por
'SRI aspecto, bien por su velocidad. Aquí los ve—el último coche americano y la última radio en su 
Interior—, y aunque usted termíne adquiriendo un modesto 6 HP., no está mal que se ilusione ante

IjMOMlantea modelos. Entr# otra, razones, porque la ilusión no paga impuesto de lujo.

Bin ntCTI A Pero, todavía, el transporto más seguro es aquel que tiene cuatro paUs, 
Mllllr^ I 10 por lo menos, parece ser la opinión de Gina Lollobrígida, que, sobr .¡--no 
lllWUkU I 1“ queño burro de circo, y junto al célebre peluquero Antonio, ofrece u 
alimento al rucio. Ella, que tanto lució en carrocería propia y ajena, vuelve al primít^o m 
transporte, y Jas gentes aplauden complacidas, aunque los aplausos qo vayan, seguramen , 

jumento.
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